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Sábado 10 de Setiembre de 1859. 
Este periódico sale diariamente. LOA sascritores tienen opción gratis á nn anuncio mensual de seis lineas que se insertará tres veces y deberá remitirse firmado 
á la Redacción antes del medio dia. PRECIOS.—En la Capital 1 peso al mes.—Provincias 9 reales ídem.—Fuera de Filipinas 9 reales sin franqueo.—Sueltos 
1 real.—Pago anticipado y en plata.—PUNTOS D E SÜSCRICION.—Imprenta de este Periódico, y en provincias, se podrá ver la lista de corresponsales que se 
inserta en la hoja del lunes. 
im. m . 
P A R T E O F I C I A L . 
SUPERIOR GOBIERNO DE FiupiNAs .=Debiendo 
procederse á la reforma del Bando de este 
Gobierno Superior Civil el 1 . ' de Agosto de 
1837 sobre armas, vagos y malhechores, (i 
consecuencia de lo mandado por S. M. en 
Real órden de 2 de Abril del presente año, 
he dispuesto con esta fecha cesen desde 
luego los efectos del espresado Bando y se 
entiendan restablecidas en toda su fuerza y 
vigor hasta nueva urden cuantas disposicio-
nes sobre el particular regían en estas Tslás 
antes de la publicación ele aquel.=Lo que 
participo á V. . . . para su conocimiento y fines 
convenientes.=Dios guarde á V. . . . muchos 
años. ManilaS de Setiembre de 1859.=For-
nando de Nomgaray.=Sr . . . . , .=Es copia.= 
El Secri.'tario.=P. S.=Antonio de Cárcer. 
SECRETARIA GENERAL DEL GOBIERNO SUPERIOK DE 
FILIPINAS. = E 1 chino Co-Chüanco, empadronado 
en esta provincia con el núm. 20,05)1, ha pe-
dido pasaporte para regresar á su pais: lo que 
se anuncia al público en cumplimiento del ar 
tículo 20 del bando de 20 de Diciembre de 
.1849. 
Manila íljde Setiembre de 1859.=P. 8 . = 
Antonio de Cúrcer. 
SECCIOiN miTAR. 
Orden de la Plaza del 9 al i O de Setiembre 
de 1869. 
BEFES D E DIA.—Dentro de la plaza. E l Co-
mandante graduado Capitán D. Jacinto do Soto.— 
Paro San Gabriel, E l Comandante graduado Ca-
pitán D. Francisco Surroca.—Para Arrocero!. E l 
Teniente Coronel D. Manuel Olea. 
PARADA.—Los cuerpos de la guarnición á pro-
porción de sus fuerzas. Rondas, Infante núm, 4. 
Vifita de Hospital y provisiones. Infante núm. " 
Sargento para el paseo de los enfermos, Princi 
núm. 7. 
De órden de S. E . — E l Teniente Coronel Sargento 
mayor, José Carvajal. 
4. 
ncesa 
TR1BIMLES. 
Por mandado del Sr. Alcalde mayor 1." 
Juez de 1. ' instancia de esta provincia cito, 
llamo y emplazo á Vita Josefa, mestiza de 
sangley. natural de Santa Cruz, de 2S años 
de edad, para que dentro de nueve dias 
que principiarán á contarse desde el primer 
inserto en el Boletín oficial, se presente en 
el oficio de mi cargo á oir providencia dictada 
en la causa núm. 739 que á querella de su 
marido se sigue contra la misma y otro, sobre 
adulterio. De no hacerlo así le pararán los 
perjuicios á que haya lugar. Santa Cruz 
extramuros de Manila 5 de Setiembre de 
1859.=i\icolás Avila. 5 
Don J o s é M a r í a de B a r r a s a , Alcalde mayor 
segundo por S. M . de esta provincia de 
Mani la , y Juez de pr imera instancia de 
la misma, que de estar en p o s e s i ó n y pleno 
ejercicio de sus funciones el presente E s -
cribano certifica y d á f e . 
Por el presente y por primer edicto y 
pregón cito, llamo y emplazo al ausente Pe-
dro de San José ó Santa María, hijo de 
Leoncia Meneses, natural del pueblo de 
Quiapo, para que en el término de nueve 
dias contados desde esta fecha so presente 
en este Juzgado, ó en las cárceles de esta 
provincia, para contestar á los cargos que 
contra él resultan de la causa núm. 1163 
sobre hurto de dinero, apercibido que de 
no hacerlo, sustanciaré la causa en su ausen-
cia y rebeldía, paríindole los perjuicios que 
hubiere lugar.=Dado en Binondo á 1.° de 
Setiembre de 18o9.=José María de Barrasa.= 
Por mandado de S. S.4, Doroteo Martin de 
Angeles. 
ÜAÍOTDA. 
A instancia de D. Martin Barrón y de 
orden del Señor Alcalde mayor primero de 
esta provincia, cito, llamo y emplazo á Don i 
Hilarión Mendoza, indio, de veintisiete años 
de edad que ha residido en el pueblo de 
Binondo para que dentro de nueve dias que 
se contaran desde el primer anuncio en el 
Boletín oficial se presente en el oficio de mi 
cargo á recibir los autos promovidos por aquel 
en tercería á los bienes que á este le fueron 
embargados por las resultas de la causa nú-
mero 714. 
Santa Cruz, extramuros de Manila 6 de 
Setiembre de 1859.=Nicolás Avila. 1 
CONTADURÍA GENERAL DE EJÉRCITO Y HACIENDA 
DK FILIPINAS.=Sefcíon Cm7.=Debiendo pasar á 
la plaza de Zamboanga tres oficiales de in-
fantería, un sargento y nueve individuos de 
tropa, los barqueros que quieran encargarse 
de su transporte se apersonarán mañana 10 
del corriente á la una del dia en esta Con-
taduría general para contratarlo en concierto 
público que celebrará la misma para dicho 
objeto. 
Manila 9 de Setiembre de 1859.=P. 0 . = 
Teodoro Roca. 
CONTADURÍA GENERAL DE EJERCITO Y HACIENDA DE 
F i L i p i N A s . = S 6 C c i o n áe Cochinchina.=Se anuncia 
al público, que el dia 15 del actual, ante 
la Junta de Reales Almonedas que se verifi-
cará en los estrados de la intendencia ge-
neral de Ejército y Hacienda, tendrá lugar 
en pública almoneda, la enagenacion de nue-
vecientas arrobas de paja de paláy, con suge-
cion al siguiente pliego de condiciones. 
Pliego de condiciones que cumpliendo lo dispuesto 
por Superior disposición de 28 del mes próc-
simo pasado, redacta la Contaduría general 
para la venta en pública subasta de nuevecienlas 
arrobas de paja de paláy sobrante de la em-
barcada en Turón con destino al alimento del 
ganado durante el viage: cuyo articulo existe 
en el muelle de almacenes, y se enctccnlra algo 
himeda por causa de la actual estación. 
1 ' * El tipo para abrir postura á la puja 
sprá el de 25 céntimos arroba en lugar de 
0'38 que costó á la Hacienda. 
2 / Para ser licitador es preciso entregar 
en el acto de la subasta un documento que 
acredite haberse depositado en el Banco Es-
pañol Filipino la cantidad de cien pesos en 
plata. 
3.* Un dia laboral después de adjudicado 
el remate presentará el comprador en la Con-
taduría general documento que acredite ha-
berse introducido en la Tesorería general de 
Hacienda Pública el total valor del efecto con 
presencia del cual se ordenará la entrega 
del mismo. 
4.* Dos dias laborales después de cumplido 
lo dispuesto en la condición 3 . , deberá ser 
estraida la paja del sitio en que se en-
cuentra; y si no lo ejecutase lo verificará 
la Hacienda á coste y costa deduciendo el 
gasto del valor depositado en el Banco; cuyo 
dociunento de depósito no será devuelto hasta 
que la estraccion de la paja no sea realizada. 
fj.a El efecto se recibirá en el punto en 
que está colocado y en el estado en que 
se encuentre sin derecho á reclamaciones de 
género alguno: salvo el caso de resultar me-
nor cantidad de paja que la calculada de 900 
arrobas, pues de ser así se liquidará el exacto 
valor de lo entregado que será lo único que 
el comprador pague. Manila 1." de Setiembre 
de 1S59.=P. 0.=Teodoro Roca. 
ADMINISTRACIÓN GENERAL DE RENTAS ESTANCADAS 
DE i-iLii>iNAs.=Siendo necesario anunciar á Don 
Manuel Valdivieso y Morquecho Alcalde que 
ha sido de la provincia llocos, una provi-
dencia del Tribunal mayor de cuentas de 
estas Islas, se servirá, por sí ó por medio de 
su apoderado, presentarse en esta oficina á la 
mayor brevedad, entre ocho de la mañana 
y tres de la tarde hora en que están abiertas. 
Binondo 9 de Setiembre de 1859.=Vic-
loriano Jareño. 3 
SURDELEGACIÓN DE C A v i T E . = S e anuncia al pú-
blico, que en los dias 15, 16 y 17 del mes 
entrante y hora de las doce, se sacará á 
subasta en los cslrudos do eela Subdelegacioa 
la casa y solar situados en este Puerto frente 
á la Iglesia de San Juan de Dios, pertene-
cientes á la testamentaría deD. Rafael Darvin. 
bajo el tipo de 1732 pesos la casa y 4& el 
solar. Los que quieran mejorar se presenten 
en la misma en los dias, hora y lugar se-
ñalados para su remate en el mejor postor. 
Cavile 29 de Agosto de 1859.=El Subde-
legado, Hermenegildo de Quintana. 8 
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tad sencilla, que me pareció consecuencia y efecto de la 
que tiene á mi hermana: ni siquiera parecía advertir lu 
preferencia que la daba yo sobre las demás mugeres; y antes 
de ausentarme ignoraba yo mismo, como creo habérselo dicho, 
la fuerza y el estremo de mi alecto; pero la carta de mi 
hermana dándome alguna esperanza de la posibilidad de ser 
feliz, me ha hecho couocer lo mucho que amo á su lin-
dísima amiga. 
Estaba yo sumamente ansioso de *ver la tal carta, y quedó 
satisfecha mi curiosidad, pues la sacó de su cartera y me la 
entregó diciendo: Leed amigo, y veréis si tengo ó no alguna 
razón para persuadirme que me corresponde. La tomé y leí 
con una agitación escesiva. La Señorita Manteul cu'paba á 
su hermano de haber emprendido su viage, y de no haber 
seguido sus consejos en obsequiar públicamente á Matilde; Zas-
trow no era estorbo á ello, pues lo aborrecía y jamás llegaría á 
verificarse su matrimonio: por el contrario tenia mil pruebas de 
que amaba á Manteul; ya ¡o habla sospechado algunas veces 
antes de su partida, y después de su ausencia ya no le quedaba 
duda, pues habia manifestado Matilde el sentimiento mas 
vivo cuando supo que habia marchado, llegando hasta verter 
lágrimas y perdiendo su alegría: «y lo que me asegura (aña-
día la carta) que tu ausencia es la causa de su tristeza, 
es que parece se aumenta siempre que oye hablar de la 
Inglaterra-. Ayer decía con cierto despecho graciosísimo: Ah! 
qué Inglaterral no sé por qué todos los hombres han de 
tener pasión de verla.»— Creo, hermano, que estas son buenas 
señales, y si quieres saber otra mas positiva te diré que 
me ha rogado le enseñe todas las cartas que me escribas. 
Aprovéchate de este aviso: aun puede ser tiempo de reparar 
tu necedad de ausentarte de Dresde. Escríbeme al instante 
una caria que no parezca contestación á esta: confíame en 
ella el cariño que la profesas, encárgame averiguar lo que 
piensa, dime que solamente por tus dudas te ausentaste, 
pero que al menor viso de esperanza estás pronto á volver. 
Haré que mi amiga la lea á mi vista, cuidaré de ver la im-
presión que hará en ella, y seguramente no se ocultará á mi 
penetración su secreto. Espero en mí primera comunicarte 
algo mas positivo, y apresurar tu vuelta etc.» 
Parecióme en efecto esta carta una prueba indudable de 
que Matilde amaba al hermano de su amiga, y mal de mi 
grado padecí el sentimiento mas penoso, á modo de una 
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una compañía muy agradable. Dejé en la posada una carta 
para mi ayuda de cámara, y dos días después salimos de 
Hamburgo, congratulándonos Manteul y yo de nuestro feliz 
encuentro: pactamos no separarnos tampoco en Lóndres, y 
lomar una sola habitación para los dos. 
Me hacía tanto mas al caso su compañía cuanto estaba 
casi tan triste como yo, y no pocas veces suspirábamos á 
un mismo tiempo: él fué quien primero lo notó. Durante 
la navegación nos hallábamos sobre la cubierta del barco 
solos, absortos pn nuestras ideas, y guardando uno y otro 
el mayor silencio; al fin habló Manteul, diciéndome: Creo 
advertir otra conformidad entre nosotros; ¿me negaréis amigo 
Lindorf, que vuestro corazón está empleado, y que sentís pro-
fundamente alguna ausencia?—Me puse encendido, pero vol-
viendo contra él su pregunta le dije riendo que tal vez sin 
pensarlo acababa de hacer una declaración.—Por mí no lo 
niego, respondió, y si conociéseis la persona que causa 
mis cuidados, comprenderíais á qué estremo llegan mis pe-
sares. Cuando salí de Sajonia creí que solamente huía del 
peligro de amar á la muger m ^ preciosa del mundo; y desde 
que no la veo, conozco que ya estaba hecho el daño, y que 
tardé mucho en huir.—Yo le confesé que mi corazón no 
se hallaba mas libre que el suyo; pero sin esplicarme mas 
procuré mudar de conversación, haciendo algunas retlecsiones 
generales sobre las penas del amor. 
Nuestro viage fué corto y feliz: llegamos en breve á Lón-
dres, y la vista de aquella ciudad tan grande, tan rica y 
pob ada, alcanzó á hacer treguas á mi melancolía; y como 
con todas veras deseaba curarla, me entregué, haciéndome 
yo mismo violencia, á todo cuanto pedia contribuir á dis-
traer mis dolores; en efecto me probó bien este método, pues 
no tardé en recuperar mi salud, mis fuerzas, y además parte 
de mi natural alegría. Con lodo aun ocupaba Carolina mi 
corazón y mi pensamiento, y en ella pensaba únicamente 
los ratos que me veía solo; pero como lemia esta peligrosa 
memoria, me esforzaba de continuo en apartarla de mí, y 
huía cuanto era dable de la soledad. Manteul no se can-
saba de acompañarme, me cobraba cada dia mas afecto, y 
sentía ya desde entonces el instante en que habia de veri-
ficarse nuestra separación. 
Al llegar á Lóndres encontró mi nuevo amigo en casa de 
su banquero cartas de Dresde, las cuales al parecer le cau-
65 
SECRETARIA DEL ESCMO. AVI ATAMIENTO DE LA 
M. N . Í S. L . C. DE MANILA. =Existieirido en 
cajas do la obra-pia de Carriedo treinta y 
tres mil pesos para darse á premio bajo la 
hipoteca especial de finca libre de todo gra-
vámen, se avisa al público que los que quieran 
interesarse en lomar parte de ellos, se presen-
ten con instancia en papel sellado alSr. Alcalde 
de 1.a Elección de esta Ciudad D. Alonso 
Pieiga, quien á la brevedad posible dictará 
los trámites para la asignación si fuese ad-
misible. Lo que por acuerdo del Escmo. Ayun-
tamiento se anuncia en el BoJetin oficial. 
Manila 9 de Setiembre de 1859.=JgnaciO 
de Icaza, Secretario. 3 
DIA 10 DE SETIEMBRE. 
SABADO. San Nicolás de Tolentino Patrón de 
Manila por las Naos. 
SANTO D E M ANANA. 
D O M I N G O . E l Dulce Nombre de María , S. V i -
cente Abad M r . , S. Emiliano Ob C. y Sta. Teo-
dora Penitente. 
CULTOS RELIGIOSOS. 
Hoy 10 del corriente celebrn la provincia de 
PP. Recoletos, en su iglesia de esta ciudad, la fiesta 
de su Santo Titular San Nicolás de Tolentino, con 
misa solemne y sermón, que predicare; el R. P. Fr. 
Ramón Zueco, 
Todos los fieles que, habiendo confesado y co-
: mulgado, visitaren dicha iglesia, rogando á Dios por 
la exaltación de la Santa Fé Católica, etc., ganaran 
indulgencia plenaria. 
E l miércoles 14 del corriente, la Hermandad de 
la Real Casa de la Misericordia celebra en su igle-
sia de Santa Isabel la festividad de la exaltación de 
la Santa Cruz, con misa solemne á las ocho de la 
mañana y sermón que predicará el P. Cuevas Su-
perior de los PP. de la Compañía de Jesús. 
Lá Gaceta de Viena publica el siguiente 
boletin oficial relativo á la batalla de Sol-
• ferino, siendo notable el desaliento que re-
velan sus frases: 
«YEROÍSA 25 DE JUNIO. 
«>El ejército imperial pasó el 23 á la orilla 
derecha del Mincio por cuatro puntos dife-
rentes. El ala derecha ocupo á Pozzolengo, 
Solferino y Cavriaua; la izquierda avanzo el 
! 24 hasta "¡Guidizzolo y Castelgoffredo recha-
zando por todas partes al enemigo. Mientras 
el ejército imperial continuaba su movimiento 
hácia el Chiese, el enemigo que también habia 
. tomado la ofensiva con todas sus tropas, des-
plegaba fuerzas tan considerables que el 24, 
á eso de las diez de la mañana, tuvo lugar 
¡un encuentro entre los dos ejércitos, durante 
«1 cual el 2.' ejército á las órdenes del conde 
Scliilck, que formaba el ala derecha defendió 
vigorosamente las posiciones de la líneu prin-
cipal hasla las dos de la larde, mientras 
que el primer ejército mandado por el conde 
Wimpffeíx ganaba siempre terreno por el ala 
izquierda hacia el Chiese. Serian las tres 
de la tarde cuando el enemigo dirigió su 
ataque principal contra Solferino y después 
de un combalo de varias horas se apoderó 
de este punto heróicamenie defendido por 
el 5.° cuerpo de ejército. En seguida asaltó 
á Cavriana que fué defendido con igual valor 
por el primer cuerpo sostenido por el 7.°, 
pero hubp que abaiidonárselu him-bien al ene-
migo. Durante el combate de Sullérino y 
Cavriana el 8.° cuerpo de ejército avanzó dé 
Puzzolengo hacia la estremuiad del ala de-
recha y rechazó á las tropas piaraontesas que 
se oponían á su marcha; pero este movimiento 
no pudo contribuir á recobrar la posición del 
centro. En el ala izquierda combalian los cuer-
pos 3.° y 9.° apoyados por el ti.'. La caballe-
ría reunida en este pumo ejecutó varias cargas 
con notable bizarría. 
» Pérdidas estraordinaviamente considerables, 
y la circunstancia de haber sido detenido 
el primer cuerpo en el ala izquierda por el 
desarrollo inmenso de fuerzas enemigas por 
su flanco derecho, las cuales con sus cuerpos 
principales se abrían paso por el centro hácia 
Volta, obligaron al ejército imperial á em-
prender su retirada que se ejecutó á hora 
muy avanzada en medio de una tempestad 
muy violenta. Ayer, durante la noche, nues-
tras" tropas ocupaban aun á Pozzolengo, Mon-
zambano, Yolla y Goito.» 
Se lee en el mismo periódico: 
«La dolorosa impresión producida por las 
noticias de la guerra no tiene necesidad de 
intérprete. Los sentimientos de todo austríaco 
deben corresponder á la gravedad del mo-
mento; pero firmeza y no desaliento es lo 
que se necesita para soportar la desgracia 
con incontrastable valor. 
«Las noticias que hemos recibido hasta 
ahora no permiien apreciar exactamente esta 
inmensa batalla, y en presencia de aconte-
cimientos tan terribles no es oportuno acojer 
rumores ó suposiciones vagas que, escitando 
esperanzas optimistas ó inquietudes exage-
radas, pueden tener resultados lamentables. 
«Esperemos con valor las próximas rela-
ciones, á fin de que podamos mirar de frente 
la penosa situación de las cosas. La guerra 
se ha emprendido por una causa justa y no 
ha cambiado en su esencia por que la suerte 
de las armas no haya sido hasta aquí favo-
rable. En las vicisitudes tales como las en 
que se encuentra actualmente el Austria, 
saben mostrar su carácter los individuos y 
los pueblos. El Austria ha resistido ya feliz-
mente pruebas rnuy duras. 
«Las campanas del príncipe Eugenio, las 
de la guerra de los siete años, las del ar-
chiduque Cárlos, así como las de Radetóky 
han visto diferentes veces humilladas las armas 
del Austria, y no obstante siempre han vuelto 
los dias en que nuestras banderas se han 
levantado victoriosamente. El recuerdo de 
nuestro pasado, tan rico en luchas difíciles, 
debe consolarnos del rigor del presente é ins-
pirarnos confianza en el porvenir.» 
U n periódico e spaño l m u j competente 
en materias militares hace las siguientes 
apreciaciones sobre la batalla de Solferino: 
Lo que llama poderosamente la atención al 
comparar los guarismos que nos suministra 
el despacho telegráfico, es el númeio despro-
porcionado de oficiales franceses muertos ó 
heridos. A 732 asciende el total de los que 
cayeron, lo cual dá á entender que tuvieron 
que hacer los mayores esfuerzos para animar 
al soldado y conducirle al ataque de las po-
siciones, ó mas bien hacerle que se sostuviese 
en su puesto. Comprenderíamos la mayor 
pérdida de oficiales relativamente á la de las 
clases de tropa en un combate de cazadores, 
donde es mas fácil la puntería individual; mas 
no en un fuego de masas, como fué el de 
Solferino, donde la densidad del humo im-
pide distinguir los objetos y eligir el blanco 
para la puntería. Se puede comprender por su-
cesivos avances, en ios que fuesen á la cabeza 
de las columnas batallones y compañías, y 
su pérdida esplica también por qué fueron 
tantas veces rechazados al acometer á sus 
contrarios. 
Sí, como se ha dicho, el coronel M. Sen-
nevi murió en el campo, á consecuencia 
de dos lanzadas que le dió un hulano, de 
las cuales la segunda habría herido al ge-
neral Canrobert, si el coronel no hubiese hecho 
un movimiento para recibirla, sirviendo de 
escudo al general, sería una prueba relevante 
de lo comprometida que se vió la suerte de 
los aliados en tan supremo dia. 
Nótase una circunstancia muy esencial en 
la batalla del 24; en todas las anteriores, los 
franceses hablan sido fieles á su peculiar 
método de atacar: ¡en avant! habia sido su 
voz de mando y el grito del soldado, y siempre 
avanzaban, volviendo á la carga cuantas veces 
eran rechazados, hasta que finalmente logra-
ban quedar dueños del campo. Todas las nar-
raciones; tanto oficiales como particulares, 
nos hablaban del arrojo impetuoso, del ar-
ranque á la bayoneta, del elan del soldado, 
y le presentaban como irresistible. En Solferino 
y el resto de la línea fueron acometidos, arro-
llados en los dos flancos, y solo vencedores 
en el centro, y eso al cabo de doce horas 
de fuego, y merced á una inmensa aglome-
ración de fuerzas en aquel punto. 
Todas las relaciones alcen, que cuando se 
avanzaba, era paso á paso y muy despacio, 
cerrando cada vez mas las masas, contra lo 
acostumbrado en las anteriores acciones, en 
las que se daba la preferencia al órden abierto. 
Conócese que lo que procuraban, por todos 
los medios posibles, era la solidéz, lo cual 
arguye que la encontraban muy considerable 
en sus contrarios, y temían no poder resis-
tir su empuje. Este órden de ataque dá, en 
efecto, solidéz, y proporcionó el triunfo de 
los franceses en el centro, pero también es oca-
sionado á mayores pérdidas, por el grande es-
trago que. la fusilería, y sobre todo la arti-
llería, hace en esas masas compactas, donde, 
á cierta distancia, apenas se desperdicia un 
proyectil. 
Si se dudase de que los franco-sardos no hi-
cieron mas que sostenerse, dando con esto 
mucho ascendiente á sus contrarios, que por 
primera vez desconcertaron á los franceses en 
su especial método de atacar, haciéndoles ba 
tirse en línea de masas, y buscar en la dis" 
ciplina un auxiliar muy poderoso del vab 
personal, bastaría recordar las palabras de ] 
proclama dirigida por el Emperador á Slla 
tropas el dia siguiente al de la batalla, «iw 
espacio de doce horas, les decía, habéis r 
sisiido los esfuerzos de 150,000 austriacos6" 
En los anteriores combales se hablaba de acó" 
meter y arrollar á los enemigos; en el ¿ 
Solferino los franceses resistieron por espacin 
de doce horas, viniendo la noche á ponef 
término al combate. Los papeles hablan cam 
biado por completo; se presentaba por ¿1 
mismo Emperador como un gran mérito haber 
resistido á los austriacos, v eso que no eran 
superiores en número, sino muv al contrario 
pues, según el mismo Emperador, 
lo0,000 los austríacos, cifra exactamente 
á la de los franceses, sin contar con los 60 00(1 
piamonteses que combatían en el ala izquierda 
Decimos esto para que se vea el acierto 
con que discurren los que, juzgando sin cri-
terio y solo -por las primeras impresiones I 
mas todavía por las inspiraciones de su pasión 
contra los austriacos, dicen que el ejército 
de estos ha quedado en el mas laslimoso 
estado de desmoralización. De seguro que no 
es este el lenguaje que so usa en el campa 
mentó francés, donde se dispensa mas justicia 
al valor y solidéz del ejército contrario. 
Para concluir por hoy con lo relativo á la 
batalla de Solferino, dirémos que, anuncián-
dose en el Moniieur ¡la pérdida entre muertos 
y heridos de cinco generales, sabemos hasta 
ahora los nombres, de cuatro, que son: Aueer 
muerto, y heridos fQvey, Dadmiraull y DÍeu' 
pero ignoramos todavía el del quintol Tam-
bién parece según una correspondencia de 
Tunn, que ios piamonteses tuvieron un ee-
neral de ja división Fanti, el general Arnaldi 
muerto, y otros tres gravemente heridos, i 
leer estos datos y observar el silencio que 
hace ocho días se guarda respecto al Rey de 
Cerdeña, no dejaremos de preguntar, ;qué es 
de Yictor Manuel.? 
El jueves se celebraron en todas las igle-
sias de Manila y estramuros solemnes fun-
ciones á la festividad del dia. En la de Santa 
Isabel se notó gran concurrencia habiendo 
predicado un buen sermón, lleno de tierna 
elocuencia y de dulzura el M. R. P. Guerrico 
de la compañía de Jesús. 
APUNTES RIOGRÁFICOS 
DEI. SRMO. Su. INFANTE DE ESPAÑA, D. SEBASTIAX 
GAÍÍRIEL DE RORBON. 
(Conclusión). 
i y . _ lu 
Colocado su cuartel general en Zornoza para 
contrarestar las intenciones de Espartero, de-
dicóse á organizar el ejército, necesidad la 
mas apremiante, y lo hizo con decisión é in-
teligencia. 
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saron la mayor satisfacción, y con este motivo me dijo que 
podría darse que su vuelta á su pátria fuese mas pronta 
de lo que habia pensado; pero que el suceso que motivase 
esta anticipación sería lan dichoso para él. que no le que-
daría otro sentimiento que el de dejarme. Fácilmente conocí 
que deseaba descubrirme enteramente su corazón; pero como 
en tal caso hubiera quizá exigido secreto por secreto, y que 
yo estaba firme y resuelto á no fiar á nadi,e el de mi fatal 
pasión, y aun á no pronunciar nunca el nombre de Caro-
lina, me abstuve sin afectar estudio de preguntarle el de 
m dama, y de hacerle otra cualquiera pregunta que diese 
¿notivo á una confidencia que pudiese llegar á ser recíproca. 
Mos habian presentado á nuestro Enviado en la córte 
ide Londres, y también fuimos á casa de varios caballeros 
principales ingleses. Un dia que comimos en la del Lord 
Salisbury con muchos convidados, todos hombres, se trató 
á, los postres de toster. Estáis sin duda impuesto en lo que 
es este uso de aquel pais, que consiste en beber cada uno 
Á su turno y brindar por la dama que mas nos interesa: 
cuando llegó mi vez el cora^pn dijo Carolina, y mis labios 
hubieron de pronunciarlo; me contuve no obstante, y su-
pliqué me dispensasen de nombrar á la que tenia estam-
pada en mi pecho, y por la cual brindaba: dijeron mil chis-
tes y zumbas por mi disimulo y reserva, y bebieron á la 
saiud de la hermosa desconocida. No seré yo tan reservado, 
dijo ¡Vlauteul tomando el vaso; y hago vanagloria de brindar 
por la amable Matilde de Walstein. Me paró este nombre 
íltí tal suerte que creí haberme engañado el oido, pero lo 
repitieron tantas veces que no pude ya dudar de que aquella 
Matilde era la misma que tan sencillamente me habia amado, 
y á quien cen tanta crueldad habia yo ofendido. No alcanzo 
á espresaros la turbación que en mí sentía, siendo así que 
en el momento anterior -creía imposible que nombre alguno, 
ó no ser el de Carolina, pudiera, causarme impresión. Se ha-
llaba Manteul en la mesa muy separado de mí para que 
pudiese hablarle y preguntarle si aquella Matilde era la misma 
que él amaba; pero podía dudarlo? Su semblante, su fiso-
riomía se habia animado al pronunciar y al oír repetir su 
oorabre: lo miré, y me pareció, no solo mejor mozo que 
antes, sino que merecía ser querido; no dudé- de que Ma-
tilde lo amase, de que aquellas cartas que tanto lo habian 
alegrado fuesen de Matilde, de que su inesperado y pronto 
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regreso á Dresde, que tan feliz debía hacerle, era por órden 
de Matilde; no dudé en fin que, dueño ya de su corazón, 
lo sería también de su amo. 
Estas varias reflecsiones me ocuparon el resto de la comida 
y luego en el teatro, a! que por decirlo así me arrastraron con-
tra toda mi voluntad: anhelaba hablar al instante mismo con 
Manteul para descubrir el fondo de su pecho, y ya sentía 
haber malogrado la ocasión de saber sus secretos, temiendo 
haber perdido la proporción de averiguarlos: al fin fué tal 
mi inquietud que no pudiendo permanecer en la comedia, 
la que no vi ni oí, tomé el partido de salir y volver 6 la 
posada, en la que esperé á Manteul con una impaciencia, 
cuya causa no acertaba yo mismo á esplicar. No tardó en 
venir, por haberle asustado mi anticipación y prontitud en 
salir» del teatro: apenas le dejé tiempo de decírmelo así, 
pues inmediatamente le pregunté si la Matilde de Walstein, 
por quien habia brindado, hermana del Conde de Walstein, 
Embajador en Rusia, era la dama que amaba?—La misma, 
respondió con ardor, ella misma es, vuestra hermosa pai-
sana: ¿acaso la conocéis? era muy niña cuando sa'ió de Ber-
lín.—Conozco mucho á su hermano, respondí yo eludiendo 
la pregunta: el Conde de Walstein es para mí mas que 
amigo; es un padre, un bienhechor, es lo que mas quiero y 
aprecio en el mundo.—Ay! Querido Lindorf, me dijo es-
trechándome en sus brazos con cierto arrebato, ya que 
estáis tan unido, ya que sois tan íntimo del hermano de mi 
amada Matilde, puedo deberos mi felicidad; muchas veces 
me ha protestado que solamente el Conde tendría derecho 
de disponer de su mano; habladle por mí, disponedle á mi 
favor.... Decidme que lo haréis.—No lo pongáis en duda, 
amigo mió, le contesté: en caso que también halle Matilde 
su felicidad en ello, me valdré de todo el poder que la amis-
tad me dá con el Conde; pero juzgué (añadí) que tuviese 
Matilde empeños con el Barón de Zastrow.—Ah! ese cruel 
empeño, replicó, ó mas bien ese proyecto de casamiento, es " 
lo que solo me movió á dejar á Dresde: era yo amigo de Zas-
trow, y no quería ser su rival; pero no sabia entonces la 
estremada repugnancia que le profesa Matilde: una carta de 
mi hermana, que encontré al llegar aquí, me dá esta no-
ticia, y al propio tiempo las mas alegres esperanzas.—Como 
qué! No las teníais hasta ahora?-Ninguna obsolutamente res-
pondió: nunca le merecí mas que una estimación, y una amís-
3 
El regreso de las espediciones de Sanz, 
Pómez y García llevó á las provincias vas-
s cinco ó seis -niil hombres do diferente 
Siaen, empleos, vestidos, usos y lenguage. 
ie formaban un contraste singular. Solo te-
jían una misma religión y la propia opi-
¡íñn nolitica. Era preciso organizarlos: se en-
"Jroaron de ello D. Cirios Vargas y Urbiz-
umHo, y con estas fuerzas y 'as de Navarra 
-las tres provincias, quedó organizado el ejer-
cito que constaba d la sazón de treinta y dos 
uil infantes y mil quinientos caballos, ha-
biendo además en cada provincia un bata-
llón de inválidos que se ulñizáb'an para or-
denanzas y otras comisiones. 
El ejército isabelino se iba también dispo-
niendo para proseguir la campaña, ó mas bien 
¿ara emprenderla de nuevo, porque la cru-
deza del temporal no permitía ejecutar las 
operaciones necesarias para aprovechar los re-
sultados que debía seguir produciendo la sal-
vación de Bilbao. 
Todo el empeño del gobierno era que Es-
nartero se dirigiera sin descanso sobre el ene-
MÍJO hasla arrojarle del corazón de sm guaridas. 
Ala vez y á propuesta de Sarstield, preocu-
paba al ministerio un plan, que consistía en 
ponerse de acuerdo todas las divisiones del 
eiiircito isabelino en el N. y simultáneamente 
efectuar un. movimiento convergente al cen-
trq. del país vascongad), para caer así sobre 
su mismo corazón, que era Oñate. 
Y no era solo el gobierno el que se ha-
llaba preocupado con el movimiento conver-
gente, que dejó de ser un secreto, como de-
bía: se anunció en las Córtes que se iba á 
convertir en ruinas la hasta entonces inacce-
sible morada del cuartel general carlista, y 
discutía la prensa, se cuestionaba en los ca-
fés, sobre cuyas mesas se trazaban las ope-
raciones. 
El mal tiempo y la falta de recursos im-
pedían en tanto operar al ejército de la Reina, 
aumentándose así la impaciencia del gobierno 
v del público. 
' Conocedor D. Sebastian de los planes de 
sus contrarios se aprestó á hacerles. Revistó 
sus tropas, reconoció detenidamente las de-
fensas y el terreno de la línea de Hernán i , 
y la plaza de Irun y Fuenterrabia, y situó 
su cuartel general en Lecumberri. 
Llegó el mes de Marzo, y so supuso con 
seguridad que iban á comenzar y por donde 
las anunciadas y amenazadoras operaciones de 
invasión. Llevaba D. Sebastian consigo una 
columna volante compuesta de ocho batallones, 
tres escuadrones y una batería de campaña. 
Con esta fuerza tenía que acudir á todos los 
juntos mas amenazados, siendo así que no 
eiasuficiente para contrarrestarlo en uno solo, 
j(¡ue las demás tropas carlistas tenían per-
manentes atenciones que no podían abandonar, 
ja en Navarra, ya en Alava ó en Vizcaya: 
solo Guipúzcoa tenía reunida su división, por 
ser uno solo y muy importante el objeto de 
su defensa, que era la línea de Hernani hasta 
el Vidasoa. En tal apuro, decidió caer sobre 
el mas débil de los ejércitos invasores, para 
hacerlo después sobre los otros separados y 
sucesivamente. 
Sale de S. Sebastian el ejército isabelino 
de la costa á las órdenes de Lacy Ewans, 
y se apodera de los reductos y atrinchera-
mientos de las alturas de Ametzagaña, desde 
donde tomó la posición .que deseaba. E l bri-
gadier carlista Iturbe se dejó engañar. 
Dueño Ewans de Ametzagaña empezó á des-
cender hácia la carretera de Francia, y aunque 
so lo esperaba, se le opusieron los carlistas, 
y se empeñó un combate sangriento, en el 
que jugó bravamente la artillería de ambas 
partes, causando cerca de dos mil bajas en 
los dos ejércitos. Con tal furor se peleó! Siete 
veces fué ganada y perdida la altura de An-
tondegui, empleando unos y otros la bayoneta, 
^terminar la tarde, quedó por los carlistas. 
combatientes se acamparon contemplán-
dose. Hubo grandes rasgos de heroísmo en 
^abelinos y carlistas, en españoles é ingleses. 
. D. Sebastian con su columna, desde el 
'rente de Puente de la Reina, acudió súbito 
^os puntos amenazados, y al llegar á Irur-
JD, se halló con que Sarstield había abun-
J0nado la línea y replegádose á Pamplona. 
*0s carlistas continuaron, y en el mismo dia 
^garon á Tolosa después de ocho leguas de 
^ camino posado; electo de las lluvias que 
^ cesaron, y sin tomar alimento. Alojados 
•.racionados los cuerpos, celebróse aquella 
^sma noche una junta de generales y otros 
Peonajes, se espuso lo crítico de la sitúa 
^0n. y" se divagó no poco acerca de sí sería 
,0nvenicnte atacar <:on preferencia á Ewans 
J Espartero. Prevaleció el primer dictámen; 
^nse incontinenti las órdenes: nuevos partes 
acen vacilar á los generales y ministros car-
.^s sobre el partido que en definitiva debía 
^optarse;; se envía un posta á los gefes de 
. J'Pázcoa para que dijesen si podían sos-
yse hasta la llegada de la columna, en 
¿ o caso volaría esta en su auxilio; contés-
f5^ afirmativamente, se emprénde la marcha 
L,leia ú Hernani á las once de la mañana 
¿Ste refuerzo fué saludado con entusiastas 
Wi jcion<ís Por los q116 se ha l laban coin" 
ti endo tan ftpnnHnHampntft. v resistiendo 
iglesas, 
villa de 
^ "R0 lan 'denodadamente, y resistiendo 
Cüyos í^0 cmPeri0 0,13 las columnas inglesas, 
í ¿ proyectiles alcanzaban á la 
CoU ' próxima á caer en sus manos, 
de CQ Canse los batallones en órden, y antes 
k ¿ ^ ^ a r el combate, ostenta un capitán 
^ d€ los alavases un crucifijo; exhorta 
á que se haga acto de contriccioo; se arrodillan i 
todos, reciben la bendición de un anciano sa-
cerdote, y corren' á combatir, á buscar una 
muerte que creían santa. 
Habíase peleado bravamente en los dias 12, 1 
13 y 14: el 13, tomaron los isabelinos á la 
bayoneta la formidable posición de Oriamendi. ! 
El triunfo era de las tropas de la Reina, pero 
llega D. Sebastian el 16 como dijimos, se de-
cide á dar la batalla contra el parecer de 
Moreno, y responsable él solo, formó su plan, j 
ordenó el ataque, y bien ayudado por Villar-
real, Sopelana. Ituriza y otros, triunfa des-
pués de cinco horas de un fuego horroroso, 
de brillantes cargas á la bayoneta y el asalto 
de varias casas heróicamente defendidas. 
Los vencedores persiguieron encarnizada-
mente á los vencidos, pero se dejaban á un 
lado los españoles por correr tras de los i n -
gleses á los que sacrificaban sin compasión. 
D. Sebastian mandó se hiciesen algunos pr i -
sioneros. 
Sobre 3,000 hombres perdieron ambas 
huestes. 
Algunos cuerpos del ejército de la Reina 
estaban exasperados; no faltaron batallones 
que solicitaron atacar nuevamente á Oriamendi 
á la bayoneta, y los oficiales y soldados se 
quitaron sus condecoraciones para no Volver 
á usarlas hasta haber vengado su honor. 
El 17 desde Hernani dirigió ü . Sebastian 
una entusiasta alocución dando las gracias á 
sus soldados y alentándoles para nuevos triun-
fos, D. Cárlos concedió una cruz á los ven-
cedores. 
El triunfo de Oriamendi destruyó el movi-
miento convergente. Sarstield, volvió á Pam-
plona desde las Dos Hermanas, y Espartero, 
que habia llegado hasta Elorrio, al saber la 
derrota de Ewans, emprendió uno de esos 
movimientos retrógrados que honran á un ge-
neral, y lo ejecutó combatiendo siempre con 
heroísmo. 
Algún tiempo después conquistó el vencedor 
de Luchana, con gloria, las líneas de Hernani. 
En cuanto pasaron las primeras impresiones 
do tan valioso triunfo, volvió á ser el cuartel 
de D. Cárlos el centro de rivalidades, intrigas 
y miserias, y ni la alta reputación del virtuoso 
infante se vió libre de los envenenados tiros 
de aquellos parásitos cortesanos que manejaban 
mejor la lengua que la espada. 
Se dispone y ejecuta la espedicion llamada 
Real, mandada'por D. Cárlos; triunfa nueva-
mente J). Sebastian en Huesca y en Rarbastro:, 
contempla luego el alcázar de Madrid desde 
los altos de Ralleoas, y al regresar D. Cárlos 
sin haber conseguido su objeto, á pesar de lo 
que en él confiaba, y con razón, por los mo-
tivos que originaron esta espedicion 
la proclama y decreto de Arciniega que arran-
caron á D. Cárlos los exaltados arrojó la se-
milla que tan deplorables frutos habia de pro-
ducir á la causa carlita. Los fanáticos se apo-
deraron del poder, y decían á D. Cárlos:— 
Nada, señor, de generales de caria y compás; los 
brutos hemos de llevar á V. M. á Madrid. Se 
formó causa á mucho de los mas beneméritos 
generales carlistas; en lo cual se veía un im-
plícito cargo á D. Sebastian, al gefe que tanta 
gloria les dió: desde entonces comenzó la de-
cadencia de aquel partido. 
Muchos de los que veían inminente su ruina, 
Eensaron en sustituir á D. Cárlos con D. Se-aslian en la dirección de la guerra y de 
la política: enviando á aquel á rezar á^Loyola; 
llegó á madurar el plan, pero se contó con 
personas indiscretas que aunque de alta inves-
tidura sacerdotal y política, revelaron el pro-
yecto y D. Cárlos empezó á temer á su sobrino, 
que fué desterrado á Azpeitia. 
Los acontecimientos se iban precipitando. 
Espartero derrota á Guergué en Peñacerrada; 
Maroto que le sustituye ahonda la sima de la 
división con los fusilamientos de Estella: fór-
mase el partido marotista, y D. Sebastian hace 
esfuerzos por conciliario todo viendo inmi-
nente la ruina, pero la esposicion que la divi-
sión guipúzcoana le dirigió desde Andoain ét 
12 de Agosto (1839), fué un grande obstáculo. 
Desde entonces no pudo hacer mas que pre-
senciar el desmoronamiento de aquel edificio 
á tanta costa y con tanta sangre levantado, y 
emigrar cuando se perdió toda esperanza. 
Alejado en el estranjero de la política, se 
dedicó á las artes y á las letras, su ocupación 
favorita. 
D. Sebastian, tan español siempre, no ha 
olvidado un momento en su ostracismo á su 
amada pátria adoptiva. Testigos fueron nues-
tros soldados, cuando marcharon á Italia: ellos 
le vieron de continuo entre sus filas, conver-
sar con todos de España y derramar lágrimas. 
El reconocimiento que acaba de eíectuar, 
es una prueba de sus patrióticos sentimien-
tos, y viene á justificar lo que dijimos en otra 
ocasión de este personage. Creemos, decíamos, 
que renunciaría gustoso sus honores, sus tilulos, 
todo á lo que constituye el boato, por venir á 
Madrid á ser artista. 
Solo los carlistas intransigentes pueden sen-
tir su venida. Los demás españoles debemos 
aplaudirla. En su mando militar no ha hecho 
derramar injustas lágrimas, y como hombre 
político, ha tenido la tolerancia que dá la 
ilustración. 
Al lado de la Reina, será uno de sus mas 
decididos defensores, porque es caballero, por-
que estará al lado de una Reina como Isabel I I , 
y Madrid tendrá en su seno un nuevo Me-
cenas de las artes y de las letras. 
¡QoK Ex ir .ENcu! ! !—Di je ron hace algún tiempo 
los periódicos franceses, y tradujeron los es-
pañoles, que al llegar los austríacos á Ver-
celli, habían pedido raciones de bellas damas 
ni mas ni menos que quien pide alojamiento, 
cama, aceite y luz. Figúrese el lector, y sobre 
todo las lectoras, como estarían los ánimos 
de las vercellianas. principalmente los de 
aquellas que por su buen palmito esperáran 
ser de las escogidas. Porque no es grano de 
anís el verse llegar nada menos que un ejér-
cito, pidiendo carne, y no del puchero; sino 
carne humana, y hermosa por añadidura. 
Póngase cualquiera en su lugar, y diga si 
no es asunto un poco extraordinario. 
El síndico de Vercelli, fuese verdad, falta de 
galantería por su parte ó deseo de salvar sus 
convecinas, contestó que el género que pedían 
andaba escaso. 
El general austríaco, replicó que sí; que le 
constaba que habia y que se apresurase á 
enviarle el género, que esperaban con ánsia 
para machacarlo. 
Los apuros del pobre síndico de Vercelli, 
no tuvieron límites; proporcionar damas era 
fácil; bellas damas y nada menos que para todo 
el ejército, era árdua cuestión; pero destinarlas 
al almiréz ú otro medio de trituración, le 
pareció bárbaro, antropófago, indigno, cruel 
y casi, casi, motivo bastante para hacer di-
misión de sus concegiles funciones. Afortu-
nadamente: no faltó quien interpretára el 
oficio de petición. 
El general austríaco, pedía bella-dona me-
dicinal. 
El síndico vercelliano, entendió bellas damas 
que en italiano es belle-donne. 
Si le envia el pedido, como lo comprendió... 
se luce. 
JJn contrabando hallado en Cádiz en el mi -
riñaque, pecho y espalda de dos señoras, con-
sistía, según factura y aunque parezca impo-
sible, además de 24 Va libras de tabacos, en 
lo siguiente: 
42 piezas de cinta de gró liso, núm. 5. 
7 piezas también de gró liso, núm. 6. 
14 piezas de lo mismo, labrado, núm. 12. 
2 piezas también labrado, escocesa, nú 
mero 16. 
81 piezas de gró, estrecho, núm. 1. 
3 piezas de lo mismo, liso, núm. 3. 
31 docenas de escarapelas de terciopelo con 
abalorios. 
4 piezas de guarnición de terciopelo ca-
lado, núm. oO. 
li piezas de seda calada, ancha. 
I í piezas de flequillos con abalorios. 
I I piezas de seda terciopelo rizado. 
2 piezas seda terciopelo también rizado. 
1 pieza de guarnición con flequillo. 
3 piezas de la misma guarnición mas an-
gosta. 
9 piezas de guarnición de seda caladas. 
2 piezas de gasa rizada. 
2 piezas de guarnición con flequillo an-
gostas. 
2 piezas de cintas de seda labrada ancha. 
3 piezas de flecos de seda anchos. 
12 docenas de caireles de seda con bello-
titas. 
11 docenas de escarapelas de seda caletas. 
2 camisolines con mangas, uno de ellos 
bordado. 
1 manteleta de lino con guarnición rosada. 
5 docenas de escarapelas cón flecos. 
Cuyos objetos han sido evaluados en la 
cantidad de 6,704 rs. vn. 
Se permitió retirar á las interesadas por 
hallarse afectadas. 
;Y á quién no afecta semejante peso? 
Él resguardo de todas las naciones ha re-
cibido órdenes terminantes para vigilar muy 
de cerca á las señoras que usan miriñaque, 
á las cuales "se las califica en dichas órde-
nes, de presuntos reos del delito de defrauda-
ción con circunstancias agravantes. Aviso á las 
interesadas y mucho ojo. 
Ultimamente se ha verificado en Gibraltar 
una rifa de quinientos premios, consistentes 
en otros tantos objetos, con el fin de reunir 
fondos para terminar la iglesia católica de 
San José en la punta de Europa, abierta ya 
al culto público desde el 19 de Marzo ptóc-
simo pasado. Todos los objetos de la rifa 
han sido dados por las señoritas de Gibraltar 
en su gran mayoría, y por algunas otras de 
Málaga, Algeciras y Cádiz. Las autoridades 
inglesas no han hecho nada que pudiera frus-
trar las intenciones de aquel señor obispo 
católico. 
EL LAGO DE GARDA.—Este lago, conocido por 
los antiguos con el nombre de Renacus, es 
el mayor de los de Italia, t iene 33 millas de 
largo desde Rivo, situado al Norte, hasla Pes-
chiera que está al Sur; 4 kilómetros de ancho 
en su parle superior; 8 kilómetros de Torri á 
Maderno, y 16 kilómetros cerca de la isla 
Sermione. Corre del Nordeste al Suroeste y 
se encuentra á 100 metí os sobre el nivel del 
Adriático. Su profundidad Se calcula en 300 
metros en algunas partes, principalmente entre 
Gargano y Castelctto. 
El rio principal que recibe es el Sarco, 
que perdiéndose en su seno al Norte, vuelve 
á salir al Sur con el nombre de Mincio. 
Numerosos manantiales lo alimentan sin duda, 
porque sus aguas cristalinas son en el fondo 
frias en verano y calientes en invierno. Sus 
vientos regulares son el severo (Norte) el ora 
(Sudj. Está espueslo á tempestades que le-
vantan fuertes olas. 
El lago de Garda es lamoso por la prodi-
giosa cantidad de pescados de diversas espe-
cies que alimenta, de los cuales varios son 
notables por la delicadeza de su gusto y otros 
por su magnitud. Los mas importanles son: 
las sardinas, que se adelantan en verdaderas 
oleadas en la primavera y en el otoño hácia la 
orilla meridional: las truchas asalmonadas los 
mejores pescados del lago; las alosas, anguilas, 
carpas y otras infinitas variedades seria largo 
enumerar, que según dicen no se encuentran 
sino en este lago y en el de Posta, en los Abru-
zos. Sus orillas ofrecen varias especies de con-
chas, que se distinguen por la variedad de 
sus colores. En todas las estaciones del año 
se hace una gran pesca abundante que es el 
objeto de un importante comercio. 
Muchas poblaciones y aldeas, bien pobladas, 
embellecen sus bordes, presentando puertos 
seguros y cómodos: por eso la navegación es 
muy activa, y el resultado de un comercio 
bastante considerable. El principal du estos 
puertos es Desenzano, de donde esportan para 
el Tirol los granos de las provincias de Mán-
tua y Rrescia, y cuyo vino santo es muy ce-
lebrado. Los otros "puertos mas frecuentados 
son: Salo, ciudad de o,000 habitantes, ornada 
de varios edificios notables, situada en medio 
de un país cubierto de olivos, naranjos, l imo-
neros, morales y viñas; Toscolano, cuya po-
blación trabaja en numerosas fábricas de papel; 
Torri, Garda, Limone, Torbole, Peschiera, que 
mandan pescado á Venecia, á Milán y hasta 
Génova. Toscolano, Maderno, Rardolino'quees-
plotan objetos fabricados, hierros, granos, etc. 
Uno de los recreos principales de las orillas 
del lago de Garda, consiste en los jardines 
dispuestos en terrazas donde se cultivan los 
naranjos. Sobre sus hojas, siempre verdes, 
se dibujan columnas "blancas, soportes de 
traviesas de madera que sirven de apoyo á. 
los tejados y á las empalizadas, debajo de 
las cuales se abrigan los árboles durante la 
mala estación. 
El lago de Garda, que sirve hoy de gran 
via de comunicación entre Italia y el Tirol , 
ha sido cantado por Virgilio y Catulo, como 
también por varios poetas modernos. Catulo 
habitaba sus orillas, en la punta de la penín-
sula de Sermione. Unas ruinas que se ven 
allí todavía, se consideran como resto de su 
morada. 
Escriben de Tur in el 27 de Junio: 
«¡Cuánto envidio al areonauta Godard, que 
en su globo ha podido presenciar la batalla 
de Solferino, sin que el humo de la pólvora 
ó la distancia le impidieran ver lo que no-
sotros ni aun aquí podemos saber á los 
tres dias de acontecido! Consolémonos coa 
que en la misma ó mas cruel ansiedad están 
las 20,000 familias que tienen parientes en 
la guerra, y de las cuales apenas alguna que 
otra ha podido recibir dos líneas, diciéndoles 
que están salvos.» 
MOVIMIENTO DEL PUERTO. 
HASTA LAS DOCE DEL DIA DE AYER. 
ENTRADAS DE CAROTAGE. 
De Albay, bergantín núm. 1 General Mar-
tínez, en 12 dias de navegación, con efectos 
de su procedencia: consignado á D. Francisca 
Reyes, su capitán D. Santiago Echavarría, y 
de pasagero D. Jeorge H. Peirce. 
De id . , id . núm. 1S Betis, en 7 dias de 
navegación, con abacá: consignado á los Sres. 
Aguirre y C.*, su capitán D. Ramón Arruty. 
De id . , bergantin-goleta núm. 39 Cosaysay, 
en 14 dias de navegación, con abacá: consig-
nado á los Sres. Russell y Sturgis, su capitán 
D. Antonio Echavarría, y de pasageros 4 
chinos. 
De id . , id. id. núm. 21 José Francisco, en 
13 dias de navegación, con abacá: consignado 
á D. Manuel Pingol, su patrón Narciso Ro-
dríguez, conduce 4 quintos para la 1 . ' Rr i -
gaaa de Artillería con oficio del Alcalde ma-
yor de su procedencia para el Coronel de 
dicho cuerpo y de pasageros D. George Eaton, 
D. Cárlos Zarra y 7 chinos. 
VIGIA DE MANILA. 
DIA 9 D E SETIEMBRE D E 1859. 
A las cinco de ayer tarde, la atmósfera 
acelajada, viento S. O. fresquito y mareta 
del viento. 
El Corregidor á las seis, viento S. O. fres-
quito y mareta del viento. 
A l amanecer de hoy la atmósfera algo des-
pejada, viento S. O. flojo y mar llana, en 
la esploracion sin novedad hasta la distancia 
de l o millas. 
A las ocho y cuarto fondeó en la barra 
un bergantin-goleta de provincia entrante nom-
brado José Francisco. 
El Corregidor á las diez y tres cuartos, 
viento S. O. fresquito y mareta del viento. 
Las dos fragatas, la barca y el bergarilin 
salientes que estaban fondeados, se han dado 
á la vela para fuera. 
A las doce la atmósfera acelajada, viento 
O. S. O. fresquito y mareta del viento. 
4 
AVISOS, 
Administración general 
D E CORREOS DK FILIPINAS. 
Cartas detenidas por insuficiente franqueo. 
m P a r a E s p a ñ a . 
Al Escmo. Sr. Marqués 
de Novaliclies. . . Madrid. 
D . Juan José Giménez 
de Sandoval. . . . Id . 
D o ñ a Bonifacia Carrillo 
de Illana Cádiz. 
D . José M. Córcoles. . Sevilla. 
D . Juan Urbano y Mon-
tero Palma de 
D o ñ a María Nogueras. 
D . Ricardo Gayoso. . 
Dofla Cipriana Sola. . 
D . Cruz Lorenzo. 
i)oiia Encarnación Re-
dondo de Vicente. 
D . Buenaventura Sis-
tere. . . . . . Mayáis . 
D . Eugenio Perramon y 
Alejandro 
D o ñ a Dolores Casas de 
Riera - S. Fernando. 
D . Joíó Zaldivar. . . Lérida. 
Doña Carolina Herrunz 
y Ausejo A icaute. 
P a r a el esiranjero. 
M r . Renault y Robé i s . París. 
M r . L . Lackerstun. . . llong-kong. 
Manila 7 de Setiembre de 4 8 5 0 . - E l Admi-
nistrador general, Sebastian de Hazañas. \ 
Rio. 
Guaclix. 
Coruua. 
Torres de Berrenllen. 
Torrejoncillo. 
Sevilla—Marchena. 
Huelva. 
D¡enÍ€S y denta-
duras artificiales. 
De uso ¿eceral eu Europa 
los dientes artificiales inalle-
rables uenen por electo el uiaulener los na-
turales que existen en la boca, siu cuyo 
apoyo se aflojan y se caen; de facililar la 
proiiuDciacioíi y manleiier la saliva en la 
boca, impedir que se hundan los carrillos 
y por fin facililar la masticación sin cuya 
función el estómago se debilila y es foco de 
eufermedades. 
DOLOR DE MUELAS. 
El mejor remedio es la pasta mineral, 
impidiendo la entrada del aire, del agua fria 
y de la comida en las picaduras, motivos de 
ías tlucciones, y conservando asi la muela 
para toda la vida siu necesidad de arrancarla. 
E. Ferlre, cirujano dentista. 
Calle S. Jacinto nüin. 2, esquina de Sao 
Vicente .3 
Se reciben en comisión ventas y 
compras de carruages, y i-n la misma carro-
ccrría se hacen todas las composiciones de car-
ruages con toda prontitud y se responde por 
un iiño: c a l l e d e San Jacinto, Binondo. 3 
ALQUILERES. 
- E l vapor para Cavite, saldrá desde 
"boy para al á á jas ocho de la manano, y 
de allí para acá á las dos de la larde, hasta 
nuevo aviso. 2 
Debiendo adquirir el Ueghniento 
infantería de Castilla núm. -10, 890 morriones 
•de nuevo reglamento: los que deséen hacer 
proposiciones para su construcción, concur-
rirán k la calle de Recoletos, casa núm. -1. á 
las nueve de la mañana del sábado -JO del actual 
en donde estará el modelo á que se deben su-
je tar .—El capitán encargado, Cenon Padin. -I 
Batallón de Artillería 
de este Ejérc i to . 
Sigue la venta á pública subasta en el cuartel 
que ocupa el espresado cuerpo, de varios ca-
ballos que tiene sobri.nUis ja compaíiia m o n -
tada, en los dias que el tiempo lo permita. -1 
E l que suscribe, habiéndose se-
parado üe todos los cargos que tt-nía en la 
fabrica de carruages de ios Sres. Caris y C , 
ofrece al respetable público y en particular é 
sus amigos sus nuevos servicios en compañía 
del ami-ricauo D. J . Gilmartin en Binondo, calle 
•de San Vicente que cruza con San Jiicinlo y 
la Nueva, en el que desde esta fecha será cono-
cido dicho establecimiento por el de 
L A 
AMERICANA FABRICA DE CARRUAGES 
DE 
GILMARTIN Y R E Y E S . 
NOTA.—Todos los carruages que se hagan 
« a dicho establecimiento no solo tendrán la 
garbil la de un ano por su buena construc-
c ión sino también por los muelles y ejes sin 
embargo de ser hechos en Europa compren-
diendo en la dicha garantía las zapatillas y 
aceite que se ponen en las ruedas por todo 
«el año. 
Se darán gratis á todos los carruages nue-
vos que salgan de dicho establecimiento una 
iustruccion impresa para la limpieza y conser-
vación del carruage. 
Las ventas y obras que se hagan en dicho 
•establecimiento serán al contado, y los que 
DO las puedan hacer, se les admitirán á p azo 
s e g ú n convenio separado, para que de este 
modo, puedan llegar al alcancu de los que con 
ánenos medios de economizar tengan que sos-
tener decentemente su puesto en la sociedad. 
Juan N. C . Reyes. í> 
Mme, Hypolite 
•fteiíe el honor de anunciar á las sonoras que 
estando para marcharse para la Península, para 
e l correo del 22 de Setiembre, tendrá á la dis-
posición de las personas que gusten favorecerla 
s u salón de moda y flores abierto hasta el -12 
del mismo mes. 
Avisando que hará una grande rebaja sobre 
ios precios. 
Calle de la Escolta núm. 4 casa del Sr. Meyer 
por el lado del rio. A 
Retratos» 
Galle de Jólo, en la casa mas acá del cuartel de 
la Seyuridad pública. 
R E T R A T O S F O T O G R A F I C O S por todos los 
procedimientos mas en voga sobre placa metá-
lica (Daguerreotipo) papel, cri&\a' etc. Las per-
sonas que desóen retratarse podrán enterarse 
de las horas y precios en dicha casa. : 
Se suplica á la persona á quien se 
presenten tres cuchareis y dos tenedores de 
plata con las iniciales E . C . que han sido sus-
traídos, detenga al portador dando aviso 
¿ la redacción del Bolelin oficial, por cuyo 
favor se la graliücará ó darán las mas espre-
fiivas gracias. 4 
Se alquila en el callejón de la Con-
desa en Rniondo, primera casa entrando a mano 
derecha donde falleció el Dr. Jugo, una bodega 
quií sirvió para vivienda: darán razón en 
dicha casa. 5 
En la calle de S. Jacinto y en la 
casa inmediata al rio, detras de la lubrica de 
chocolate, Uonde estuvo la Alcaidía 2.* de la 
provincia de ¡Manila, st» alquilan tres bodegas 
propias para depositar efectos de comercio, 
por tener un magnífico embarcaiiero. Los que 
deseen hacerse do ellas, pueden entenderse 
con la seüora que la habita. 
Se alquilan dos posesiones cómo-
das con dos cuartos y cocina cada una, en 
Sta. Cruz: darán razón en la Escolta, martillo 
de D. J . N. Molina. 
COMPRAS Y VENTAS. 
Almacén del Martillo 
de J . N . Molina. 
Recibido últimamente líquido para dorar y 
platear, quinqués propios para escritorio, papel 
superior para cartas de todos tamauos, yes-
queros con mechas, bonitos juegos de loza fina 
para café, tinta superior, sillas americanas sin 
brazos, id. forradas de cerda y otros varios 
efectos. 
Acudid que se acaban las g'afks; 4 
En la calle del Teatro de Binondo, 
casa núm. 5, hay de venta una cu'esa con su 
correspundieule guarnición, en cinco onzas de 
oro, macetas de dif/rentes plantas, eslampas 
para cuadros de escenas anualuziis, maletas y 
Año cristiano con láminas finas y dominicas. 5 
En la calle de Cabildo núm. 30, 
se vende un carrusge-berlina con persianas 
y dos caballos moros el uno de 4 -1/2 dedos 
sobre la marca. 8 
Se vende en un precio arreglado, 
un elegante y casi nuevo carruage, pues no 
tiene mas que un mes de uso, de última moda 
con materiales de Europa: en la casa núm. -10 
de la calle Real, darán razón. 
En Quiapo en el barrio de Gunao, 
casa núm. 4, se venden los efectos siguientes: 
Una sillería de cerda, 42 sillas forradas de 
damasco, 4 cónsolas con piedra mármol, 2 
mesas de alintatao, 4 palanganero-tocador, 
\ docena de cuadros con molduras doradas, 
•12 sillas de camagon sin brazos, 4 colgaduras 
de damasco, cerda fina para sillería y 1 quinqué 
para bordo. 
L I B R O S . 
Diccionario geográfico de Madoz, Atlas de 
España, L a historia de Napoleón, Historia 
universal. Viaje pintoresco de todo el mundo. 
Viaje id. á las dos Américas, Diccionario ¡ng;es, 
Diccionario francés, Diccionario de la lengua 
castellana, Museo universa!, Tesoro de alba-
ñiles y dos tomos del tratado de carpintería 
con su cuaderno de láminas por Enry . 
LEÑA 
de bacauan y común se vende por talacsanes 
ó por picos, todo se vende á precios bastante 
arreglados. 4 
En el almacén de la Fortuna, calle 
Real, esquina a la de Cabildo, hay de venta: 
Arroz corriente á 20 rs. cavan. 
i'alay bueno á H rs. id. 
Aceite de la Laguna superior á 6 ps. cada 
46 garitas. 
Garbanzos á 5 ps. 4 rs. arroba, habichuelas 
á 2 ps. 2 rs. id, , chícharos á 2 ps. 2 rs. id., 
lentejas á 2 ps. 2 rs. id. . Jamones de Europa 
á 2 -1/2 i s , libra, fideos á 5 ps. 2 rs. arroba 
y otros efectos á precios arreg ados. -1 
Se vende en la calle de Jólo, frente 
de la fábrica de puros, palay limpio á nueve 
reales cavan, arroz para mesa á tres pesos 
cavan y la de 2.* á veinte reales cavan en 
plata. \ 
Botica de D* Jacobo Zobel 
Manila. 
T L M U Í U G E R M A N I C A P U R G A T I V A . 
Nuestro objeto al modificar la tintura germá-
nica purgativa que ia antigua medicina, humora 
nos hbbía legado, ha sido el indicar un medie 
seguro y cómodo para efpeier de la economía 
animal los humores naturales, cuando han ad-
quirido un vicio cualquiera. 
Con ella renovaban, por decirlo así, los an-
tiguos los cuatro humores del cuerpo, como la 
bilis, la atrabilis, la pituita ó flemas, y la sero-
sidad: y con su uso al principio de las esta-
ciones, prevenían las enfermedades que oca-
sionan los diferentes periodos del año. 
Esta tintura germánica, que purga sin c ó -
licos ni retortijones, se toma por cucharadas 
regulares; una ó dos, á lo mas, bastan para los 
adultos; una ó dos cucharaditas de café para 
los niños de 2 á 7 años . Su gusto nada tiene 
de desagradable, y en esto consiste nuestra 
feliz modificación: el enfermo beberá inmediata-
mente después una taza de cualquiera infusión 
ó de agua con azúcar, sin mezclarla con la 
tintura. 
¡Ninguna enfermedad crónica ha resistido á 
su acción, cuando el enfermo ha continuado 
su uso con la necesaria perseverancia. 
Fácilmente se concibe que la curación de 
las enfermedades crónicas exige mas tiempo que 
la do las agudas. 
Solo con purgas repetidas dos ó tres veC''S 
á la s e m a n a por medio de nuestra tintura, se 
conseguirá desembarazar el cuerpo de la a l -
teración humoral que ha originado la enfermo-
dad crónica. 
Se puede comer una hora después de la 
última evacuación y entregarse á s u s ocupa-
c í o m s ordinarias, ventaja inapreciable en un 
tiempo e n que se cuentan los momentos. 
Los felices resultados que hemos obtenido 
enn nuestra tintura nos obligan á prevenir a! 
público contra las falsificaciones. 
Medicamentos específicos 
de venta, botica del licenciado í íernando, E s -
colla núm. 4. 
Pectorales.— I*Asia de Regnauld=de Doge-
nelüis=dfi G e o r g é = d e Raudry=de nafé de 
Arab¡a=Jarabe de nafé. 
Tónicos y contra la suspensión del monstruo.— 
Pastillas de Lactato de hierro de Gélis y C o n t é = 
de citrato de hierro de B e r a l = P í l d o r a 8 Bromo-
yoduradas ferruginosas de Boil!=ferruginosas 
de Vallet. 
Pím/anícs .—Polvos de R o g é = d e Seidlitz= 
Pildoras de Morison=de Frank ó g r a n o s sa-
iut í feros=Past i l las de Manito=de R o g é = d e 
magnesia=l>urgante Le Roy=Tin tura ger-
mánica. 
Anti-espasmódicos.—Ferias de éter de Cler-
tan=Fra6quitos de sal de vinagre. 
Anaíe/Jíicos. —Bacahout de los árabes=CuilTa 
de Oriente. 
Depurativos de la sangre. — Estracto de zarza-
parrilla del Dr. Townsend=del Dr. Albert, 
Anti-sifditicos.—Rob Laffecteur=Cápsulas de 
copaiva=dc Raquin=Bolos de Armenia del 
Dr. Albert=Inyeccion Brou. 
Para heridas y quemaduras.—Va¡)Q\ F a y a r d = 
Bálsamo de Peichler. 
Vermífugos.—Pastillas de Sanlonina. 
ÜTEiNSILIOS. 
Bibetones, Thiers y Darbo.=Liga-brazos 
para f o n t í c u l o s . = P o r t a - c á u s t i c o s . = Stetósco-
pos.=Trocars simples y esploratorios.—Bís-
turis .=Pinzas .=Lancetas para vacuna y san-
gría =Agujas de sutura. — Llaves inglesas, g v 
tillos y descamadoses para sacar muelas = 
Estuches de c i r u g í a . = B r a g u e r o s . = S u s p c n s o -
rios ==Tijeras curvas y recias.=Lavativas. 
Interesante 
á los aficionados y maestros de m ú s i c a . 
E n la platería del Sr. D. J . Routhier, plaza 
de San Gabriel, hay de venta los siguientes 
métodos de piano, canto, árpa y guitarra es-
critos en idioma español: 
Método de Cramer para piano . . S 4 4 
» • Ivaikbrenner » id. . . 6 0 
» » Vigueric » id. . . 5 0 
». » Wolfart » id. . . 5 0 
» » Gómez » canto . . 42 o 
» » Bochsa » árpa. . . 5 0 
» » Carulli » guitarra. . 5 0 
Se ha recibido por este último cor-
reo largavistas y gemeios marinos, id. de tea-
tro á precios muy reducidos, todo de primera 
clase. —Plaza S Gabriel = J . Routhier. : 
En la casa Elzinger Hermanos, Es-
colta, se hallan unos pianos recien llegados 
del célebre Coliard y Collard que se recomien-
dan por la ta^ta aceptación que han merecido 
en todos los climas por sus calidades es-
peciales. : 
En la casa Elzinger Hermanos, Es-
colta, se halla un surtido de bolitas francesas 
superiores y también un surtido de camisas 
del corle mas moderno que se acaban de re-
cibir de JEuropa. : 
En una de las casas frente al cuai*tel 
de Caballería, que es la que hace esquina para 
Tondo, se vende una carretela usada. 4 
En la calle de Sta. Potenciana, 
casa núm. 5, se venden caballos recien lle-
gados de llocos. 4 
Los que suscriben coni-* ' 
pptu plata ai -10 ^2 p ^ por mayor 
J. M; Tuasoo 4 C.» 
¡ul que suscribe compra 
plata al 10 Va p © por mayor v mDnor. 
Leandro Gruet. 
Cambio de monedas* 
Calle de Anloague, casa núm. 3. 
Onzas se compran á S 14H real. 
Se venden á S 44-4. 
Puesto público de cambio 
D E MONEDAS. 
Escolta, fábrica de jabones. 
Se compran onzas k AA % un real. 
Se venden » ¿ M 4 » cuatro. 
Cambio de moriedas, 
Calle de San Jacinto núm. 30 al lado de la fá-
brica de chocolate. 
Onzas de oro se compran á % -14-4. 
Onzas de oro se venden á S 44-4. 
En el antiguo almacén del Sol 
Binondo, á la entrada de la calle de Jélo, ^ 
venden toscanas p ira señoras y caballeros', y 
toballas muy buena de hi o puro. \ 
CIRCO OLIMPICO DE ARROCEROS. 
Grande y variada función para el domingo H dei 
corriente. 
El Sr . Olívier, director del mismo, tiene «1 
honor de ofrecer al respetable público de Ma-
nila la siguiente función y espera alcanzar la 
misma protección y, acogida que en las ante-
riores, asegurando que tanto él como su com-
pañía pondrán todos los medios que estén i 
su alcance por conseguir agradar al público 
en general. 
P R O G R A M A . 
i r P A R T E . 
í .9 E l juglar griego, ejecutando varias suerlej 
por el Sr. Godfrey sobre un solo ca-
ballo á galope. 
2.9 E l nuevo Payaso con sos nuevos discípulos 
5.* E l italiano Tauklcr, ó la vara de doci 
pies, bailado sobre los piés por el Señor 
Godfrey. 
4.9 El Campesino visitando el circo por el 
Sr. Savage sobre un solo caballo. 
5." Ejercicios de Gignasia sobre el trapecio 
por el Sr. Carvallo, concluyendo con 
una caida mortal y pe igrosa. 
O.9 E l Sr. Olivier y el Sr. Savage aparecerá 
como dos hermanos chinos, los 
ejecutarán sorprendentes juegos dí-
ñeseos sobre un solo caballo. 
20 MIKÜTOS D E DESCANSO. 
2.a P A R T E . 
7. ° Ejercicios sobre un solo caballo poní 
Sr. Godfrey, durante los cuales saltarl 
sobre cintas etc. dando saltos mortalrt, 
y concluyendo por otros ejercicios de 
suma dificultad. 
8. ° Equilibrios sobre doce botellas de cham-
paña, ejercicios de gran dificultad, p^ r 
el Sr. Savage. 
9. ° E i Sr. Picco (el mono) ejecutará vari» 
suertes admirables concluyendo pordtf 
el mas terrible salto mortal. 
40. Se dará fin al todo de la función con uw 
escena graciosa titulada: 
E L S E Ñ O R Y L A SEÑORA CABBAGÉ; 
E N SU E S P E D I C I O J i DE .H.V.MLA A C A V I T E . 
Sr. Cabbage. . . . Sr . Carvallo. 
Sra. Cabbage.. . . . Sr . Bowers. 
Un postil lón. . . . Sr . Godfrey. 
Precios de las localidades. 
4.'* Asientos < 2 » 
2. , , Idem ' * 4 I 
3.0S ídem i « 4 
Los billetes se despacharán en el mismo c^ 1 
el dia de la función desde las diez de |a 0 
ñaña hasta las cinco de la tarde. Las pu£r|*' 
se abrirán á las siete de la noche y la fuflcil* 
se empezará á las ocho en punto. En c.aso^ 
suspenderse" ésta por el tiempo, se avisar4 *¡ 
público con un contra-anuncio que se 
en el puente grande. 
Teatro Español 
D E S. R O Q U E . 
L a compañía cómica aficionada, lisone 
de la benévola acogida que hasta aquí16 J¡ 
dispensado este indu'gonte público, hv e^rl 
lo posib e para poner en escena el dontfWj 
•H del actual, (si el tiempo lo permite) c° 
nuevas decoraciones y trages que requie^j. 
interesante argumento, el drama de tf'IJ 
espectáculo en cuatro actos y en verso de ^ 
Antonio Gil de Zárate, titulado: 
ftOSMLiNDA. 
Precios de las localidades. 
En los palcos. . . . . , . á ? 
En la luneta * * .* á ^ .. 
Entrada general. . .' [ [ [ ', & * ^ 
M A N I L A : 
Imprenta de Ramírez y Glraudier, 
responsables. 
